Vida y Muerte: La Perspectiva Espiritual 
Desde la perspectiva de la Teoría Espiritual

Este ensayo pretende exponer de forma general los aspectos relacionados con la vida y la muerte según son concebidos con base en los principios postulados en la Teoría Espiritual, la cual a su vez esta basada en los conocimientos aprendidos en la Asociación Escuela Científica Basilio.  Sobra decir que lo aquí expuesto no constituye una verdad final sino tan solo una aproximación que seguramente será revaluada y modificada en el futuro a la luz de nuevas evidencias.
Para comprender los fenómenos de la vida y la muerte es necesario comenzar por entender que somos realmente.

¿Que somos?
Somos seres humanos, la única especie conocida sobre la tierra que es totalmente conciente de su existencia. Somos el resultado de millones de años de evolución a través de los cuales nuestro cuerpo ha cambiado sustancialmente, principalmente nuestro cerebro, que se ha hecho más grande en proporción al resto del cuerpo. Durante este tiempo también ha cambiado la forma como nos relacionamos con otros individuos de nuestra especie y hemos pasado de ser individuos compitiendo entre si por sobrevivir a grupos humanos integrados por principios y fines comunes.
En nuestro devenir evolutivo hemos logrado extender las habilidades de nuestro cuerpo a través de la invención de maquinas y herramientas y hemos logrado también ampliar de manera sorprendente nuestro conocimiento del mundo a través de la ciencia. Gracias a la ciencia, como actividad creativa del ser humano, hemos podido conocer cada vez con más detalle la compleja estructura que representa nuestro cuerpo y en particular hemos podido ubicar en el cerebro el centro de la conciencia que nos define como seres humanos concientes de si mismos. En esa intrincada maraña compuesta por cientos de millones de células nerviosas se entretejen las finas conexiones y surgen los procesos que nos permiten ser y existir como seres materiales. 
Pero no es el cerebro mismo la fuente de esa conciencia de ser y existir ni de la inteligencia completa que nos separa de las demás especies. Estas son cualidades y atributos propios de un componente mas del ser humano cuya naturaleza y existencia esta más allá de los límites físicos y por consiguiente más allá de la posibilidad de las ciencias tradicionales de estudiarlo y comprenderlo: La conciencia y la inteligencia pertenecen al Espíritu o Alma.
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Somos cuerpo y espíritu, alma y materia. Somos una dualidad existencial porque somos espíritus inteligentes e infinitos viviendo una existencia temporal inmersos en el cuerpo; y a través de él en la realidad de la materia. Todos los seres vivos somos almas atrapadas en cuerpos, cada una en uno. Unidas a ellos de manera tan estrecha y perfecta que hasta llegamos a creer que somos el cuerpo. Pero el cuerpo es temporal mientras el espíritu es infinito, es decir, fue creado pero ya no tendrá fin. 

Cuerpo y alma por su naturaleza vibracional son habitantes naturales de dimensiones o realidades de existencia distintas. El espíritu en la dimensión espiritual y el cuerpo en la dimensión material. Por eso estudiando la materia, midiéndola y escudriñándola no es posible ver el alma, como no es posible para el alma ver y actuar sobre la materia. Solo a través del complejísimo mecanismo de la encarnación, el mismo que determina la unión del espíritu al embrión humano, es que espíritu y materia pueden influenciarse, puede actuar uno sobre el otro.
Es en el espíritu donde radican los atributos que son la esencia de lo que somos: amor, inteligencia y libertad. Por eso, no somos seres con alma sino almas habitando cuerpos. Es el espíritu el que piensa y razona, el que ama y odia, el que analiza y evalúa y el que avanza o retrocede. Somos nosotros, cada uno de los espíritus que habitamos los cuerpos, la verdadera esencia del ser humano. Somos el hermano, padre, hijo, amigo o conocido que reconocemos físicamente. Pero no somos el cuerpo sino el alma. El cuerpo es solo el vehículo a través del cual nos manifestamos en el mundo físico.
Antes De Nacer A La Vida Material

Habiendo aclarado que somos espíritu o alma de naturaleza espiritual y de existencia infinita, ya podemos entonces abordar el asunto de la vida misma: la vida espiritual y la vida material. 

Como se explico antes somos espíritus habitando temporalmente en nuestros cuerpos. Es decir que esta vida física es en realidad un estado temporal, transitorio. Existen más, muchos mas espíritus que cuerpos, así que solo una fracción ínfima de espíritu estamos encarnados, los demás espíritus habitan de forma natural y libre en la dimensión espiritual, la realidad de existencia que les es natural por su estado vibracional. 
La dimensión espiritual no es un lugar distante de la dimensión material. Más aun, en realidad solo existe un lugar o espacio infinito y es en ese mismo lugar que existen las dimensiones material y espiritual. Aquí mismo donde existe la materia también existe el espíritu, separados si, pero no por una barrera física o borde claramente demarcado sino por la forma como vibran sus componentes. Mientras los elementos espirituales vibran de forma elevada, los elementos materiales vibran de forma muy baja. Por eso aunque están en el mismo lugar los unos no son visibles para los otros, ni se interfieren, ni se afectan directamente.

Así, cada grupo de elementos, los espirituales y los materiales, crean su propia realidad de existencia, es decir, esa realidad en la cual transcurren los eventos que los afectan directamente. A cada una de esas realidades las llamamos Dimensiones Vibracionales o Realidades de Existencia.
Los espíritus somos entidades inteligentes, así que somos capaces de reconocernos a nosotros mismos como unidades de existencia, individuales y únicos. Fuimos creados por El Creador con los mismos atributos (amor, inteligencia y libertad), en el mismo instante, pero no somos idénticos. Somos distintos, somos únicos. Cada uno de los incontables espíritus creados es un ser distinto y distinguible de los demás. Cada uno es totalmente conciente de ser y existir, como lo somos aun estando metidos en estos cuerpos. Por eso aunque materialmente podemos llegar a ser idénticos a otros ser (como los gemelos idénticos o los clones) cada uno sigue siendo único y distinguible del otro porque en cada cuerpo habitara una entidad espiritual única. Lo físico no deja de ser más que una curiosidad anatómica.
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Es esa misma inteligencia individual e independiente llamada espíritu la que existe en la dimensión espiritual. Somos nosotros los que existimos allá, somos el ser, la esencia del ser que existe de forma natural la dimensión espiritual. No es una parte de nosotros que sobrevive y escapa a esa dimensión cuando morimos sino que somos nosotros mismos los que abandonamos el cuerpo y continuamos existiendo allá.
Pero allá como aquí la existencia no es un asunto fácil. Tanto allá como aquí existen desde seres de gran nobleza y bondad hasta otros en cuya esencia se anida lo más bajo y oscuro de la perversión. Tal vez el filosofo tenia razón cuando decía como es arriba es abajo. Porque aunque se trata de dimensiones distintas y de estados de existencia diferentes, en ambas dimensiones habitan el mismo tipo de espíritus con sus grandezas y sus bajezas.

Tanto allá como aquí hay sociedades de espíritus donde se profesa un principio de amor y armonía únicos que contrastan con otros rincones donde la ignorancia y la confusión creada por espíritus cargados de ambiciones y bajos estados de armonía hacen de la existencia algo insoportable.

Los espíritus somos entidades gregarias, no nos gusta estar solos ni tiene sentido alguno para nuestra existencia estar aislados. Por eso siempre estamos formando grupos. Se trata de agrupaciones donde nos reunimos aquellos con algo en común, una actitud, una idea, un fin. Si bien también existen otras donde la única fuente de cohesión es el miedo. Donde no puedes ser tu mismo y donde la armonía y el amor son solo manifestaciones de debilidad que automáticamente degrada a quien las manifiesta al nivel mas bajo convirtiéndose en carne de cañón en caso de cualquier confrontación espiritual. 
Y es que en la dimensión espiritual también existen las guerras. También allí las agrupaciones de espíritus mas desarmónicos se enfrentan y se destrozan unos a otros impulsados por el desprecio a los que son distintos. Es mas, fue allí donde nacieron las guerras que mas tarde fueron importadas a la dimensión material por muchos de los que fueron llegando para encarnar. 

En esas guerras espirituales sin embargo, estaba en juego algo más que la supremacía y el control. En esas guerras donde no había armas, ni artefactos, los verdaderos perdedores fueron los espíritus que enceguecidos por su odio o forzados por el miedo, terminaron destrozándose unos con otros. Fueron y son guerras de dimensiones inimaginables, brutales encuentros de espíritu contra espíritu. Hoy día ya no son guerras tan grandes y devastadoras como lo fueron en el pasado, pero las secuelas que dejaron perduraran por eones antes de ser superadas. Porque en esas guerras los espíritus involucrados literalmente se fraccionaron dando origen a un elemento nuevo no creado por El Creador: la Partícula Espiritual. Los espíritus desarmónicos que se enfrentaron directamente literalmente se partieron en pedazos.
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Así, miríadas enteras de espíritus fueron reducidos a Partículas Espirituales y esas mismas partículas fueron reducidas de nuevo a Partículas aun mas pequeñas y estas a otras mas pequeñas aun. Y aunque los espíritus originales siguieron existiendo en sus partes y esas partes heredaron una parte proporcional de los atributos del espíritu, si perdieron esa condición de conciencia de ser y existir propia de la unidad. Buena parte de esas partículas, las mas pequeñas y atrasadas de todas son precisamente la base de la materia que hace el universo, mientras que otras Partículas Espirituales, las mas grandes y algo menos atrasadas, siguieron existiendo en la dimensión espiritual para luego encarnar constituyéndose en el alma de plantas y animales, de células y moléculas...ellas son la inteligencia detrás de la materia, reducida por estar fraccionada, pero inteligencia la fin y al cabo. 

La dimensión espiritual es un lugar vasto, infinito, con una variedad de relaciones tan extrañas y disímiles entre los distintos espíritus que allí habitan que no es difícil darse cuenta que es más complejo que el mismo universo material en que habitan nuestros actuales cuerpos materiales. Pero existe una diferencia importante entre el espíritu que existe libre en la dimensión espiritual y los que vivimos temporalmente una existencia material a través del cuerpo. El espíritu sin cuerpo es más libre, es más la expresión de si mismo, de su esencia, es enteramente él. Mientras que el espíritu encarnado vive una existencia más condicionada por las conductas instintivas de su cuerpo y sometido bajo el férreo control y la poderosa influencia de la mente.

El espíritu que existe no encarnado puede decirse que es y actúa reflejando la esencia misma de su naturaleza expresando objetivamente lo que es, porque su existencia y esencia se manifiestan a través de su forma de vibrar, fiel reflejo de si mismo. En la dimensión espiritual las prioridades del espíritu son distintas de las materiales, porque el espíritu no tiene cuerpo, así que no es masculino ni femenino ni algún otro genero intermedio. Tampoco es el padre, madre, hijo hermano o amigo. El espíritu es simplemente el ser y en el sobrevive la afinidad que lo acercaba a unos como la antipatía que lo alejaba de otros. Pero todo puede cambiar.
Sin embargo no todos los espíritus han encarnado o llegaran a hacerlo. Aunque esa posibilidad siempre dependerá de la afinidad que exista o llegue a existir entre esos espíritus y las sociedades materiales formadas. Porque nada es estático, todo cambia y espíritus sin mayor afinidad con alguna cultura material eventualmente podrían desarrollarla como consecuencia del cambio armónico de las culturas de la tierra o de cualquier otro planeta. 
La experiencia de la encarnación le da a los espíritus que lo han hecho antes una perspectiva única de la realidad material, porque la vivieron y la pueden comprender en su inteligencia aun después de que han desencarnado. Una perspectiva que es tan extraña para el espíritu que nunca ha encarnado como lo es en este momento para nosotros, los espíritus encarnados, la realidad espiritual, otra consecuencia del poderoso efecto de control de la mente sobre nuestra capacidad de percibir la realidad que nos rodea.
La Vida Material

Cada espíritu, no importa su dimensión de existencia  vibra de forma particular, lo que lo hace afín a la forma de vibrar de algunos espíritus y poco afín a otros. Ese es el principio de afinidad que nos lleva a reunirnos y formar esas sociedades de espíritus en la dimensión espiritual y aun en la dimensión material como encarnados. Así, cuando algunos de esos espíritus encarnan en un cuerpo y luego durante su existencia material crean hogares y tienen hijos (embriones humanos), también están creando las condiciones para que otros espíritus afines a ellos encarnen. Así que los miembros de una misma familia y aun de una misma sociedad humana no son totalmente extraños entre si. Seguramente ya habían estado juntos y tratan de seguir estando juntos.
La unión del espíritu a la materia se llama encarnación. Tal vez no es el término mas apropiado, pero si es el que históricamente se ha usado para referirse a este complejo y extraño fenómeno de integración del espíritu a la materia. Es la unión de un espíritu propio de la dimensión espiritual con un cuerpo que es propio de la dimensión material.

De acuerdo con la Teoría Espiritual, el cuerpo en formación crea el cerebro, el cerebro crea la mente y la mente atrae y encarna al espíritu. Es un fenómeno natural resultado de la afinidad entre los componentes espirituales de la materia y el espíritu que ha de encarnar allí. Cada átomo, molécula, célula y órgano del cuerpo atrae y encarna una partícula espiritual siendo el cerebro por su complejidad el que atrae y encarna un espíritu unidad. 
Nosotros, los padres que engendramos los hijos, tenemos un cuerpo en el que habitan trillones de Partículas Espirituales (PEs). Pero no cualquier tipo de ellas, se trata de PEs que son también afines vibracionalmente a nosotros.  Y cuando formamos un hogar, generalmente lo hacemos con una persona cuyo espíritu y cuerpo también comparten cierta afinidad con nosotros. Así cuando esos dos seres engendran hijos, estos en la composición de sus cuerpos también son afines a nosotros y por consiguiente atraen y encarnan un espíritu afín a nosotros mismos.  Por eso los hijos no son extraños para nosotros. Nuestros hijos son espíritus parecidos a nosotros, por eso nos es fácil amarlos, cuidarlos y velar por ellos. Claro, hay excepciones, pero esa es otra historia.
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Cuando el espíritu es atraído por la mente en formación de un pequeño embrión humano, establece inicialmente una conexión débil con ella y a través de ella con el cerebro y el resto del cuerpo. Pero en la medida que el embrión crece y su cerebro y mente se hacen mas complejos, esa unión también se hace mas fuerte, hasta el punto en que la mente sumerge completamente al espíritu que esta encarnando dentro de la realidad material, dominándolo y controlando hasta su capacidad de recordar y comunicarse con su realidad espiritual.

El espíritu entonces pasa de la “libertad” de su dimensión espiritual de existencia a un estado de constricción, reducido a los toscos movimientos de la materia. Son mundos distintos y el espíritu recién llegado se ve avocado a desviar toda su atención al proceso de conocer su cuerpo, conocer los pormenores de esta rara realidad material de formas tridimensionales y a aprender como manejar su cuerpo y como expresarse en el. Su aislamiento de la realidad espiritual es casi total, excepto por algunas vibraciones propias de otros espíritus que logran rebasar el poderoso filtro mental para convertirse en la fuente inspiradora de grandeza o de maldad, dependiendo de su fuente. 
La mente de los seres humanos, sin embargo, no son todas iguales. Su composición varía de acuerdo a la particular composición de caracteres genéticos de su cuerpo heredados de sus padres. Cada célula produce su propio balance de cargas material y espiritual y ello conlleva a la encarnación de un tipo de PE u otra. Esto crea una amplia gama de estructuras mentales algunas de las cuales puede eventualmente constituirse en una puerta de acceso conciente del espíritu encarnado a su propia dimensión. Es allí donde radica el origen de las mediumnidades, condición mental que le facilita a los seres que  la poseen para reconectarse con la realidad espiritual si bien desde la perspectiva de su realidad material temporal.

Eso son nuestros hijos, pequeños cuerpos dotados de alma como nosotros pero distinta. Afín, si, pero no creada por nosotros. En cada uno de nuestros hijos habita un espíritu tan viejo como nosotros, dotado de los mismos atributos que nosotros, pero habitando un cuerpo que deben aprender a entender y controlar, como lo hicimos nosotros, sus padres. En la afinidad que nos une a ellos germinara el amor que servirá de aliciente para entregarnos por entero a la tarea de ayudarles a pasar esa dura etapa de forma exitosa. Y en ese proceso todos juntos recuperaremos parte de la armonía perdida y nos acercaremos un poco más al Creador. 
Pero aunque embebidos finamente en el cuerpo, aunque inmersos profundamente en la realidad material no podemos olvidar que somos espíritus habitando un cuerpo y no el cuerpo mismo. El cuerpo en cierta forma tiene vida propia, pero no es una vida conciente porque la conciencia de ser y existir pertenece al espíritu unidad que somos nosotros. El cuerpo tiene genes y los genes tienen su propia agenda, la agenda de las fraccionadas y atrasadas Partículas Espirituales que los componen. 

Buena parte de la vida de la tierra transcurrió sin nosotros las Unidades Espirituales. Durante más de 3 mil millones de años de vida en la tierra rigieron las PEs y a lo largo de ese tiempo crearon un mundo reflejo de su atrasada y desarmónica condición. Por eso la base de la existencia material parece ser el egoísmo, porque esa es la expresión de su naturaleza íntima de fracciones reducidas y atrasadas. Fueron miles de millones años en los cuales generación tras generación de organismos de todo tipo dirigidos por PEs crearon un mundo despiadado donde la única regla era sobrevivir a cualquier costo. Por eso cuando llegaron a encarnar los primeros espíritus unidades en los primitivos homínidos, no tuvieron otra alternativa que vivir la cruel realidad definida por las conductas instintivas predeterminadas por los genes de su cuerpo.

Por fortuna, la evolución, como ley universal, inteligente como su fuente, es capaz de promover todo lo que existe hacia estados de mayor armonía, logrando hacer de nosotros lo que somos hoy día. La evolución es la ley que en el fango del atraso y la desarmonía hizo brotar la flor de la esperanza y el progreso. 

No nos ha sido fácil como especie superar el egoísmo destructivo de los genes ni nuestra propia condición espiritual. Pero hemos sobrevivido hasta ahora y hemos creado una sociedad  de sociedades humana que avanza hacia la creación de una sociedad planetaria y mas allá. Aunque tenemos altibajos marcados por las guerras y las diferencias ideológicas, es claro que nos movemos en ese sentido.  

La Muerte
Vivimos en nuestros cuerpos tanto tiempo como este sea capaz de mantener vivo el órgano al cual estamos atados como espíritus: el cerebro. Suena extraño porque estamos acostumbrados a pensar en nuestro cuerpo como una unidad, pero la realidad es que todos los demás órganos del cuerpo humano son importantes en la medida que aporten lo necesario para que el cerebro funcione apropiadamente. Por eso, cuando ocurre un daño cerebral extenso, con la muerte de sus células también están liberándose o desencarnando las Partículas Espirituales que estaban encarnadas en ellas y que hacían parte de la mente. Esto lleva a que se debiliten los lazos vibracionales que retienen al espíritu encarnado. Para cuando esa muerte celular y desencarnación de PEs, sobrepasa cierto valor crítico, también se pierde la capacidad de la mente de retener al espíritu y este parte, se libera de su atadura material y retorna a la libertad de la dimensión espiritual a la cual pertenece.
Sin embargo, a veces sucede que luego de un accidente o una enfermedad, el daño cerebral aunque extenso no alcanza el valor critico, y entonces el espíritu de ese cuerpo no lo abandona, si bien se ve incapaz de comunicarse a voluntad con el. Se produce entonces el extraño estado de coma, donde el cuerpo esta vivo, pero sin conciencia. Muchas veces el cuerpo parece responder, pero lo hace mas a través de repetir conductas automáticas aprendidas por las PEs de la mente. El espíritu sigue allí, encarnado, pero incapaz de expresarse. 
A veces la mente logra crear nuevos caminos de comunicación del espíritu con el cerebro  y eventualmente logra retornarlo al control conciente, incluso después de décadas de total silencio, prueba irrefutable de que el espíritu nunca abandono ese cuerpo. Y es que una vez sobrepasado el valor de conexiones critico entre el espíritu y la mente, el espíritu se va, desencarna y ya no puede regresar jamás a ese cuerpo. La desencarnación es un fenómeno irreversible. 
Con el avance de la ciencia medica ha sido posible que luego de la partida el espíritu el cuerpo aun siga vivo con ayuda de aparatos y técnicas de alimentación artificial, pero aunque el cuerpo se mantenga vivo será un cuerpo sin alma y sin ninguna posibilidad de que despierten a la conciencia de nuevo porque esa conciencia pertenece al espíritu y este ya no esta.
La conexión del espíritu con la mente y de la mente con el cerebro es tan estrecha que el espíritu encarnado vive, goza y sufre hasta los más simples detalles de su vida material, si bien él mismo no esta en esta dimensión. El cerebro recopila la información del mundo a través de los sentidos físicos, misma que pasa a la mente para su interpretación antes de ser entregada al espíritu para su conocimiento. Y así mismo, las decisiones nacidas en la inteligencia completa del espíritu pasan a la mente para su interpretación antes de ser pasada al cerebro para su ejecución física. Este es un proceso complejo que en detalle implica una atomización de la información físico-espiritual antes de volver a ser ensamblada, en el cual están involucradas una enorme cantidad de componentes y subcomponentes del cerebro y la mente, pero que sucede de forma casi instantánea.
La unión espíritu-cuerpo o encarnación es temporal dijimos y durara tanto como tenga vida el cerebro. La muerte cerebral puede ocurrir de forma súbita por efecto de un accidente o en forma lenta consecuencia de una enfermedad o el simple deterioro progresivo del cuerpo, incluido el cerebro, con el paso de los años. En este ultimo caso, la muerte progresiva de las células cerebrales al mismo tiempo va desencarnando las PEs que hacían parte de la mente. Y, como cada una de estas PEs hace parte de la “fuerza” atractiva que mantiene encarnado al espíritu, con la desencarnación de las PEs de la mente esa fuerza se va debilitando liberando así paulatinamente al espíritu de su “prisión” material. 

En este proceso la persona que se va acercando paulatinamente a la muerte cada vez se va liberando más del fuerte control de la mente hasta alcanzar un estado en el que parece comenzar a ser más conciente de su realidad espiritual. Muchas personas incluso llegan a percibir la presencia de sus seres queridos ya fallecidos tiempo atrás, lo cual no es casual pues recordemos somos afines a nuestras familias y esa afinidad los impulsa a estar allí cuando llega nuestra hora. 
En algunos casos clínicos durante estados de inconciencia inducidos, algunas personas pueden llegar a experimentar una transición entre el estado de sueño y una especie de estado mediumnímico. La diferencia entre ambos estados básicamente radica en la ubicación de la mente. Durante el estado de sueño, la mente (al igual que el espíritu) se separa temporalmente de su ubicación sobrepuesto al cerebro, lo que deja a la persona en un estado de total inconciencia en la cual no es capaz de grabar ni por supuesto interpretar nada de lo que el espíritu vive en su realidad espiritual. Pero durante el estado mediumnímico, sabemos que aunque el espíritu se separa de su ubicación natural sobrepuesto al cerebro en la región de los lóbulos frontales, la mente aun permanece allí, lo que crea un estado de semi-conciencia que le permite al espíritu encarnado registrar, interpretar y grabar los fenómenos que percibe como espíritu a través de su inteligencia. 

Esta es la razón por la cual las personas que experimentan estos estados durante las cirugías son capaces de recordar hechos reales sucedidos durante el procedimiento medico. Ellos son testigos directos de ello, y han utilizado la mente para interpretar y archivar lo sucedido, lo que hace de estos recuerdos no solo evocables sino comprensibles dentro del simbolismo natural de la vida física. 

Mientras no se produzca la liberación completa del espíritu, este aun seguirá sintiendo y viviendo la realidad asociada a su vida material y a su cuerpo. Sentirá angustia por su estado, sentirá el temor natural de todo ser a la muerte, sentirá dolor por el sufrimiento de aquellos que ama y la tristeza por los que deja. Llegara a sentir incluso desesperación por no poder hacer nada, pero en la medida que su liberación total del cuerpo se va acercando, una sensación de tranquilidad y sosiego se va apoderando de él. Es como si se quitara de encima un traje muy incomodo que le producía dolor y malestar.
Cuando la liberación total del espíritu encarnado se produce, toda la realidad material que vivía a través de su mente y su cuerpo desaparece por completo y el espíritu continúa existiendo en su realidad natural de existencia que es la dimensión espiritual. La Teoría Espiritual explica que la encarnación se produce como consecuencia de la formación de una especie de “vórtice de encarnación” creado por la suma de las PEs de la mente que se integran para unir sus vibraciones atractivas. Esto implica que el espíritu encarnado básicamente permanece en una especie de vórtice o túnel de encarnación en un estado intermedio entre la dimensión espiritual y la dimensión material. Nunca llega completamente a la dimensión material porque el espíritu por su estado vibracional es propio de la dimensión espiritual. Y tampoco regresa completamente a la dimensión espiritual (mientras este encarnado) debido a la fuerte atracción vibracional de los componentes de la mente. Así que al producirse la desencarnación el espíritu literalmente abandona ese vórtice rumbo a su libertad natural. Algunas personas con experiencias cercanas a la muerte han reportado la percepción de una especie de túnel o vórtice. Podría ser una coincidencia o podría tratarse de esta misma estructura de encarnación.
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Una vez desencarnado el espíritu luego de la muerte cerebral, es claro que el cuerpo ya no podrá seguir suministrándole atención a los órganos que aun se mantengan activos y eventualmente estos también comenzaran a morir, consecuencia de la muerte de sus células y la desencarnación de sus PEs. Sin embargo, como sucede a menudo, la ciencia médica es capaz de mantener el cuerpo funcionando por algún tiempo con el fin de rescatar estos órganos y transplantarlos a otros cuerpos, donde cumplirán de nuevo con su papel principal, mantener las condiciones físicas necesarias para que otro cerebro viva y por ende mantenga encarnado otro espíritu.

El espíritu desencarnado muy pronto recupera su conciencia plena de espíritu libre y eventualmente reconoce estar en su estado natural de libertad espiritual. Allí continuara su existencia siendo el ser que era materialmente. Si bien el espíritu ya no posee una mente que lo encasille, ni un cuerpo que lo condicione, la esencia del ser que era materialmente y que emanaba de su condición espiritual aun pervive en el. Así, si era un racista...seguirá siendo y creyendo que los seres se pueden clasificar y que algunos son superiores a otros, y continuara actuando en ese sentido y formando alianzas con espíritus similares. Si era un fanático religioso seguirá convencido que su creencia es la verdad absoluta y continuara apoyando a otros espíritus fanáticos y hasta tratando de imponer su forma de pensar a otros. Incluso aquellos que fueron materialistas acérrimos, negadores totales de la realidad espiritual seguirán sosteniendo que el espíritu no existe ni existe la realidad espiritual, concibiendo su existencia tan solo como una forma distinta de vida material, aun siendo espíritus libres ya. 
Los espíritus que desencarnan se asocian a aquellos que son afines a ellos...no hay un tribunal, ni una fuerza oculta o ley que determine su lugar de existencia espiritual...son solo ellos mismos con su condición los que determinan eso. Muchos también desencarnaran y por su condición de mayor armonía y concepto elevado de los valores espirituales, eventualmente entraran en contacto con otros espíritus armónicos con los cuales encontraran una guía para continuar una evolución espiritual acelerada. Un trabajo que mayormente estará enfocado en rescatar a sus pares más confundidos y atrasados, porque para el espíritu armónico su existencia y evolución solo tiene sentido en el contexto de la totalidad de espíritus. Entre mas evoluciona un espíritu mas conciente es de su necesidad de trabajar en función de rescatar a otros y ponerlos en la senda evolutiva.
Pero mientras un espíritu no sea casi totalmente armónico, la encarnación siempre será una opción que puede involucrarlo, y podrán llegar a encarnar de nuevo. Seguramente en sociedades también mas evolucionadas acelerando aun mas su desarrollo evolutivo. Porque la encarnación como fenómeno es totalmente natural determinado por principios de afinidad entre el espíritu y las formas de vida materiales formada. Sin embargo, se sabe que la encarnación aunque natural y automática, permite la variante voluntaria, es decir, que si un espíritu es afín con un cuerpo en formación y desea encarnar en él, puede hacerlo antes de que el mecanismo natural termine por atraer y encarnar a otro. Esto ha sido clave en la evolución de las culturas humanas, porque muchos espíritus de elevada armonía han entendido esto y han realizado grandes esfuerzos por lograr que la mayoría de las encarnaciones sean voluntarias, para disminuir así la rebeldía e inconformidad natural que puede llegar a siente un espíritu que se ve forzado a encarnar. Incluso muchos de estos espíritus de elevada armonía han sido voluntarios por si mismos para encarnar, y con su presencia han sembrado en el seno de nuestras culturas las semillas fundamentales que han traído progreso y adelanto en todos los campos del saber humano.

Pero aun sin su presencia las sociedades de espíritus encarnados evolucionan y en ese proceso se hacen cada vez más inclusivos, y más llenos de valores. Su evolución constituye un aumento constante en la armonía de sus tres atributos de creación: amor, inteligencia y libertad, tanto individual como colectiva. Esta simultaneidad es requisito indiscutible para la evolución, no es posible una evolución sostenida cuando uno o más de estos atributos, es relegado en relación a los otros. 

Así un individuo o una sociedad con mucha inteligencia pero carente de amor o libertad eventualmente colapsa. Un individuo o una sociedad llena de amor y libertad, pero totalmente ignorante también colapsa. Por eso en el futuro de la humanidad no existirán sociedades radicales en un sentido o el otro. Solo con amor, inteligencia y libertad simultáneamente integrados, podremos avanzar hacia un futuro evolutivo. Y en ese proceso eventualmente adquiriremos el estado de armonía necesario para descubrir la presencia de la fuente misma de los atributos del espíritu y de causa primaria de su creación: El Creador.

Muchos se quejan y reniegan de la aparente inexistencia de El Creador. Muchos lo acusan y señalan de sus males y penurias, pero esos mismos seres han olvidado que fue en la libertad total de las acciones del espíritu creado que nació la desarmonía que hoy lo tiene existiendo en esta dimensión de poca armonía, luego de haber abandonado la dimensión de la armonía perfecta. No es que El Creador no quiera estar aquí, sino que nosotros no podemos aun estar allá. Porque simplemente cada entidad existe en la dimensión propia de su estado de armonía. Y El Creador siendo la armonía misma existe de forma natural en la dimensión de la armonía total. Nosotros, espíritus desarmónicos existimos en la dimensión natural de nuestro estado, pero tenemos la evolución como ley para llegar allá. En cada uno de nosotros existe el potencial para recuperar el estado de armonía total perdido, porque en cada uno de nosotros subsiste la semilla de creación que nos da el potencial para hacerlo, la semilla del amor, la inteligencia y la libertad.
Fraternalmente

Eduardo Sanz 

PAGE  
1

